
Amarás áDios so~re todo ~ al ~rójimo como átí mismo. - ~on el sudor de tu rostro comerás el ~an,

no difunda, propale y patrocine, ni
hay vicio que no fomente, ni crimen
que no disculpe, ni justicia que no
tuerza, ni ley que no tergiverse, ni
doctrina que no embrolle, ni defec­
to que no sancione, ni mal alg'uno
que no propague.

y ménos mal si la imprenta se
contentara con proteger lo malo y
combatir lo bueno franca y desem­
1.)ozadam~nte; porque al fin y al ca­
bo todo el mundo sabria á que ate.­
nerse y nadie podPia llamarse á en":"
gaño. Pero va más, mucho· más allá
la accion perniciosísima de la im­
prenta. Por medio de ella se cubre
al mal con capa de bien, al vida se
le da tono de virtud, vístese al error
con ropag'e de verdad, se disJraza á
la lujuria de modestia, y lainjllsti­
cia pasa plaza de equidad. So el am­
paro de la prensa, el eg'oísmo es ca­
ridad, lo cierto es dudoso, lo dudo-

Año. VI.~Número 10.

fl O~RmO ~RlnIA~O PARA fl ~RI~TIANO PATRONO,

Lérida, 2 de setiembre de 1888.

NEGAR á las artes gráficas la
priori<1ad para el estableci­
miento de la consig'na <1e el
o01'e1'o c1'istiano j)(tm el c1'is­

tÜmo j)(d1'01W (como queda anterior­
mente dicho) seria neg'ar lo eviden­
te; y n!lgar entre dichas a.rtes la pri­
macía á la imprenta, negar la evi­
dencia sería.

¿,De d6, si 06, provifme el mayor
cúmulo de los males morales y, en
su consecuencia, de los males socia­
les que afligen á la generacion pre­
sente, <1e d6 proceden sin6 del abu­
so y mal uso de la imprenta?

No hay error, no hay imoralidad,
no hay injusticia que la imfJrenta
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so norma, lo absurdo credo, lo ile­
gal ley, la ley tiranía; la licencia es
libertad, fanatismo la fe, la moral
opresion, la religion una conseja,
el hombre un mono, Dios un mito,
ó, todo lo más, un q1tidam, qlledam
~el qltoda1l', que lo mismo se cuida
de sus criaturas que el gato de ba­
cer cucharas-si no son i rreverell­
tes esas pedestres comparaciones.

¡Ah, nó! Dígase lo que se quiera,
ni los sistemas liberales, azote uní­
versal ele lluestros tiempos, ni las
utopías comunistas, ni los errore:;
filosóficos, ui las doctrinas impias,
ateas ó heréticas, ni la creciente in­
momlidacl reinante, tanto adminis­
trativa como carnal, hubieran 1)1'0­

gresado, difundídose y arraig'ado
tan rapida, extensa y hondamente,
si no les hubiese cortado las aguas
de ese turhulento mar de las hnma­
nas pasiones la poderosa hélice del
arte de Gutteuberg, ¡Ah! Si el céle­
bre 111ag'uutino pudiese hoy levan­
tarse de la tumba para ver los pe¡'­
niciosos frutos de sn portentoso in­
vento, de fijo que, despnes de mal­
decir la hora en qne 10 dió á luz,
avergonzado echaríase nuevamente
en él sarcófago, para no ver la abo­
minaciou de su arte.

Todo 10 dicho es tan claro COIllO
la luz meridiana, y no ha}' que re­
forzarlo más, porqlle tampoco es tal
el principal objeto de estas líneas,

Queda, pues, sen tado. si n som bra
de duda, qne ¡\ la imprenta pertene­
ce la iniciativa para el instituto de
]a fórmula que encabeza este <ll'tÍ­

culo.. 'y queÜ la imprenta sig'uen las
demás artes grÚticas en general, y
en particulnr las pictóricas." escul­
tóricas, -J. en s,uma. totln-s.la~ de 01'­

illontaciou.
Digamos n1101'a cuatro pnlabrns

sobre la aplicnciou ~ todos los ofi­
cios del repetido lema: Jil oó¡'ero
cristiano para el cristiano patrono,

Dicha la frase, ella sola es índice
90mplejo de todo lo que pneda "'ía­
dirse, y a buen seguro que todo
aquel que la leyere ,era en conjnn­
to todo cuanto pudiérase en detalle
decir; por lo que serémos bre,es, ya
que, adenu-ls: 110 es la teoría, sinó
la practica, lo m¡\s pertinente en el
asunto de que se trata.

.'\. nadie se oculta la necesidad de
que los amos cristiauos bagan qne
en sus casas trabajen obl'eros hon­
rados y de cristianas doctl'inas, co­
mo nadíe desconoce tampoco cuan
necesario es que los obreros cristia­
nos trabajen en talleres católicos a
todo ruedo,

Saben bien los amos que á nadie
mejor que á aquel que teme conde­
nal'se si no c uTllple la ley de Dios,
pueden confiar sus jntereses; y no
ig'noran los obreros qne nadie me­
jor que aquel que teme a Dios y
g:1131'cla su santa ley, les tratará j ns·
ta y benig·namente.

Por otra parte. sabido es que 'lna
manznn[1 podrida pndre un cesto de
manzanas sanas; y de ahí que, así
un obrero malo hace ciento, como
nno bueno alIado de otros cojos co­
jo se hace,

tY no es cosa triste, decimos, por
ejemplo, '-el' que una familia cris­
tiann, despues oel aprellclizag-e ru­
dimeutario de un hijo suyo en su
pueblo, yigilado cerca de sí, lo en­
,-ie inocente á la ciudad para pel'­
receionarse en su oficio, colocándole
en un establecimielltocristiano,aun
á costa de sacrificios, para que no
se pelTierta, y que precisamente allí
donde creían sus padres tenerle más
seguro moralmente haya de eneou­
tn\!' Sil perdicion. pOI' hallar en el
establecimiento cristiano sólo obre­
I'OS incrédulos y de relajadas cos­
tumbres'? ¡Qué responsabilidad tan
tl'emenda para los amos!

y lo mismo podria, por la inver-

1
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El coucepto materialista del tra­
b"jo y las nuevas costumbres que
ha formado han suscitado proble­
mas pavorosos, ántes desconocidos,
con daño y malestar profundo para
la sociedad y para el individuo.

El punto de partida de todos los
errores matel'ialistaR que han conta­
minado la filosof,a, la economia po­
litica y las costum bres, no es otro
que la falsa nocion del origen y des­
tino del hombre, de su mision y fin
en esta vida. El filósofo Cl'jstiano, y
como él.. cualquier niño de nuestras
escuelas, armado de su catecismo,
sabe que Yiene de Dios y que ya á
Dios; que el hombre. criatura decaí­
da y viciada en su origen por la cul­
pa primitiva, depeude de sn Cria­
dor, á quien ha de servir en esta pe­
l'egl'inacion, que es la vida, pospo­
niendo los bienes deleznables y ca­
ducos, los g'oces mentidos que e.n
ella se le ofrecen, á los que en la
eterna, Su verdadera patria, le están
reservados, como g-a.lardon de sus
ltlChas y fatigas y satisfacion ade­
cuada á sus nobilísimas facultades.
Nada de esto quieJ'e enteuder el ma­
terialismo, que reduce al hombre á
la condicion de las bestias, séres
primdos de razon, de moralidad y
de conciencia, é incapaces de otros
goces que los bajos y groseros de
los sentidos. Y aun pOl' este lado al
sér de razon le hace inferior á los
brutos animales; los cuales, en el
uso de los bienes sensitivos no tras­
pasan aquella medida qne conYiene
á las necesidades de su vida orgá­
nica, y no corrompen ni degradan
por el abuso la naturaleza que el
Sllmo Hacedor les concediera.

Para el materialista el g'9ce es el
Úuico objeto y fin del hombre en la
tierra. Ante la tr,iste realidad de la
vida, que nos presenta por do quie­
ra espinas y dolores, desengaÜos y
desgracias, lágrimas y queprantos,

El trabajo cristiano.

ECOS DE LA PRENSA.

Jaime Cardona.

ílor y para la el.se obrera.

(p/'OlJagalld(l católica.)

No puede eximirse en manera al­
guna la moderna civil:izacion ele la
nota de materialista, como quiera
que tal nota corresponde directa y
exactamente á su propia esencia y
constituye el sello y la marca que la •
caracteriza. Obsérvase mas señala- I

damente este carácter en todo aque­
llo que se relaciona con el trabajo,
ley comun á que nace subordinada
la naturaleza humana.

sa decirse de los amos que eutre to­
dos los trabajadores buenos admi­
ten á uno sólo malo ..

No cabe duda: si los amos hubie­
sen cuidalio siempre de no admitir
trabajadores malos en sus casas, y
si los trabajadores buenos no bubie­
sen querido trabajar uunca en 'ca­
sas de amos malos-aunque los tra­
bajadores tienen más disculpa, por­
que obran muchas veces obligados
de absoluta necesidad - el socialis­
mo no pasada de ser un fantasma,
que jamás habria tomado cuerpo, y
nunca se habrian turbado la paz y
la cristiana armollía que debén rei­
nar entre los que dan trabajo y los
que viyen del tr,!bajo de sus ma­
nos.

Con gráfica expresion ha dichoun
ilustre escritor contemporáneo que
«los pueblos son hoy liberales, por­
que 10 fueron úntes los l'e:ye8;» y
nosotros, parodiando la gTáfica e'-­
presion del p¡'eclaro (lebelador del
liberalismo, decimos:

«Los obl'el'os son hoy soci<l.listas,
porq ue lo fueron ántes los "mas.»

y basta por hoy.

I
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desig'llaldades sociales necesarias y
públicas miserias irremediables, se
empeña en no ver más que flores
nunca marchitas, deleites, regalos
y comodidades siempre multiplica­
da . Aquel su principio capital apli­
cado á la constitllcion social de los
pueblos, viene á dividir á los hom­
bres en dos solas clases: los a'/o't'tÚ­
nados v los cleslie?'edados. El secreto
'para g~ozar mucho consiste en la ex·
plotacion de la tierra, en la trans­
formacion de la materia, en la pro­
dllccion. Producir mucho; hé aquí
la palan ca que ha de rem over el
mundo, haciendo felices á todos los
hombres; por esta ley del materia­
lismo nacen hermanadas y mar­
chan íntimamente unidas la necesi­
dad del trabajo y la necesidad del
goce. '0 es el estímulo del deber y
la voz de la conciencia lo que agui­
jonea y determina al hombre para
aceptar la penosa carga del trabajo,
sin6 Única y absol1ttamente el cebo
del interés y de la prespectiYa delos
deleites materiales. Arranca del fon­
do de este sistema y pasa desde lué­
g'o á la esfera de 10 hechos una fal­
sedad enorme y una desigualdad
irritante. La explotacion de la tier­
ra se traduc en la explotac~on del
hombre; la transformacion de la
materia para el desarrollo y aumen­
to de la riqueza, léjos de prorlucir
una disnribucion reg'ular y eq uita­
tiva de la fortuna, orig'ina un des­
equilibrio gravísimo tal, l"ue coloca
la riq ueza toda en mano' de unos
pocos, dejando á, ]a inmensa mayo­
ría en completa mi ·eria.

El principio materialista engen­
dra en todos fiebre de placeres, am­
biciones insaciable, y ocasiona en
lo~ ricos el abuso v dema ía, en per­
juício de los inferiore , por la codi­
cia de enfrenada ó el inmoderado
afan de gunancia, y en los pobre' la
en vidia -y la desesperacion, la indis·

ciplina, la desobediencia, la aversion
á la sujecion y al trabajo, el 6dio á
los superiores y á los ricos y poue­
rosos del siglo. Todo este conjunto
de males es en puridad una renova­
cion de los tiempos del paganismo,
afrentoso espectáculo para una edad
como la nuestra que se precia de
haber establecido s61idamente elrei·
nado de la libertad y abolido toua
esclavitud en nombre del progreso.
Por virtud de ese mismo progreso
materialista y de esa' civilizacion
pagana se sostiene y fomenta la e'J­
clavitu d del trabaj o, que encierra en
una situacion penosísima y misera­
ble á multitud de hombres, neg'án­
doles los derechos que les asisten
como séres racionales. ,'in contar
los millares y millares que viven, si
aquello e vivir, sepultados en las
minas, privados hasta del beneficio
de la luz del dia, sin recordar los
muchos infelices á quienes se sacri­
fica despiadadamente para. lle,ar á
cabo la terminacion de atrevidas
construcciones; bien á la ,ista está
el obrero de nuestras fabricas y ta­
11eres, (tnima vilis de orgullosos eco­
nomistas y de poderosos industria­
les sin entrañas; ahí le tenemos en
contacto con sus filí'l.ntropos maes­
tros, los redentores da la huma­
nida 1 por el progreso material y la
democracia; y en ese obrero tan ha­
lag'auo y alucinado por una parte,
pero tan rebajado y maltratado en
realidad, y más dig'no de compa­
sion de lo que él mismo se imagi­
na, podemos examinar en todo su
alcance la obra de la civilizacion
materialista.

Hablandose mucho en nuestros
dias á todos los hombre de sus de­
rechos y nada de sus deberes e ha
predicado á las cla 'es inferiores, á
las masa. obreros, n6 el deber im­
puesto por Dio de (j(t?l{/,?' el JJan con
el sudol' de su ?'ostro sin6 el derecho

(
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de arrancar nn salal'io á los amos,
ti?'ánicos op"eso"es pO?' natm'aleza;
nó la obligacion de trabajar, sinó el
de"eclw al tmbajo; y una vez due­
ños de esta arma, los obreros la
han sabido esg-rimir impulsados ya
por la necesidad, ya por la pasion,
cuando se les ha ofl'ecido ocasion
oportuna; y á despecho de todos los
conflictos económicos y de todas las
crisis fabriles que paralizan ,,1 tra­
bajo. Mas ~qué beneficio han logra­
do~ El trocarse de pacificos trabnja­
rlores en turbas amotinadas pertur­
badoras del órden publico, y servir
de ca'~¡e de caíion el dia en que la
autoridad se resnelve á restablecer
la tranquilidad seriamente alterada.
La Iglesia, autora de la paz y con­
servadora del verdadero órden en
todos los tiempos, hace en beneficio
de la sociedad y del individuo har­
to más que los sabios con sus pre­
tenciosos sistemas y que los hom­
bres de Estado cou sus aparatos de
fuerza, inculcando sus repectivos
deberes t!Lnto á los operarios como
á los amos, capitalistas y fabrican­
tes. A los primeros enseña y reco­
mienda la obediencia, la paciencia,
la moderacion en medio de las fati­
tigas y pesadumbre de su trabajo; á
los segundos la caridad para que en
lo tocante al salario, á las horas de
trabajo y demás condiciones que
afecten á lo obreros, no les graven
ni les hagan sufrir injnstamente: á
unos y á otros prescribe la morali­
dad, esto es, una vida sobria y mo­
rig'erada, apartada de vicios y des­
órdenes.

Rafael Cano.
(()OllcluiNl. )

El obrero.

A la puerta de su casa compartia
con sus hijos el obrero, en los dias

i13

de la tercera repÚblica francesa, su
frugal pedazo de pan.

Pálida, desn uda, agitada, se pre­
sentó en esto la miseria y le dijo:

-iEstoy perdida! si no te apiadas
demi, seré víctima de los'cazadores
que me persiguen y de la voracidad
de sus perros.

-OcÚltate debajo de estapajaque
me sirve de cama.

Hizolo asi: lleg'óla jauría; los per­
ros husmearon, y no hallando na­
da, perdíeron la pista, alej ándose á
la voz de los cazadores.

Satisfecho el obrero, oye estas fra­
ses de la miseria:

-Eres un hombre digno de me­
jor suerte, un hombre honrado: me
has salvado la ,ida y jamás lo olvi­
daré. iJmo no abandonarte!

La miseria cumplió su palabra.
Desde entónces permanece insepa­
rablemente unida al obrero.

Abrumado el hijo del pueblo, pa­
ra ",liviarla acudió á todos los.extre­
mas. Quiso explotar la h uelg'a co­
mo recurso infalible para mejorar
su sítuacion. Todo fué inÚtil; su
pobreza se hacia casi insoportable.
Cansado ya y renegando de su fatal
destino, pensó hacerse anarquista,
dando cabida en su extraviado cere­
bro á la idea del terror que habia
oido inculcar en la tenebrosa logia.

Juró odio á todo poder; reivindi­
cacion de la propiedad para el pue­
blo; exterminio del género huma­
no.

La miseria no le contuvo; pero en
un momento de lucidez, sentado un
dia á la puerta de su barraca, vien­
do jugar á sus hijos pequeñuelos,
apareció un anciano de bondadosa
faz y le dijo:

-Desoye los acentos de la enemi­
ga que te ha tocado en suerte y oye
los de uu amigo. Piensa en tus hi­
jos, víctimas inocentes del dolor que
te rodea, y sigueme.

•
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-¿Quién eres?-replicó el obrero.
-¿Dónde qnieres llevarme?

-Quiero llevm·te por el camino
de la felkidad. Tú acogiste á la mi­
seria y yo vengo á librate de ella.

Soy el trabajo.
Hormiguita.

DOCUMENTOS.

mlcucl 'UE LA U8fRllU HUmA.,

(Contlnuacioll,)

No de otra manora se ha dejnzgar In. que
llaman li/)ertacl de ellseÑ(UlZa, Xo pucl1e, en
efecte, caber dudl~ de que sólo In verdad de~

be llellar el entendimiento, porque en olla
cstá el bien de In8 llatul'alezas inteligentes y
su fin )' porl'oecion; de modo que la ense~

ilanza no puede ser siuó de vel'dlldes, tltnto
para loa que ignol'n.n como pum, loa que ya
saben, pal'ft lleval' fÍunos al conocimiento de
la \'cl'dILd y conservarlo en los ob'Qs, Por elita.
CUUSll, sin dudn., es deuot' propio de los quo
cnseiilLlI Iibl'al' de el'ror los entendimientos
)' cenlll' con segul'qs obahículos el cllmillo
que lIcva ti opiniones engnilOsas, 1)e aquí ~o

ve cuanto re¡lUgnn tÍ la razoll e~tn libertad
de quo tl'atiunos, y cómo lHl. nacido para
pe¡'\'crt-ir radicalmente 108 entendimientos
0.1 pretonder sel'le lícito enseiiarlo todo 60­

gUIl su Cl~pricho, licencia que nunca puelle
concedcl' ni públic('i ltÚwtol'id'nd del Estado
sin infl'nccion do sm¡ deberos. Tanto mM
cuanto que yale mucho paro. con los oyentes
la autoridnd del maestl'o, )r es rarísimo que
pueda el discípulo juzgar pOI' sí mismo si es
6 nó verdad lo que explica el que enseiul.

Por lo cUill ei neccsario que esta Iibcrtlld
no slLlgn da oiel'tos términos si ha do SOl' ho­
nesta, es decir, si no ha de verificarse impu­
nemente que la fucultad de enseiI8I' se true­
que en instrumento de cPl'I'upcion, Pero las
verdades acerca de las que ha de "erSfll' tllli­
camente 111 doctrina. del preceptor son de dos
géneros: naturales)' sobrenaturales.

Las lIatul1\les, como son los primeros prin­
cipios )' los deducidos inmediatamente de
ellos pOI' la. I'azon, constituyen un COIllO pa­

trimonio COOlun del género humano; )' pueR­
to que en él 6e llpo)'un como en firlllísimo

fllndamento las costumbres, la justicia, la
l'eligíon, la misma. union social, nada sería
tan impío, tan neciamente inhumano como
el dejar impune su profanacion r destrozo,
Ni ha dc conserva.'5e ménos religiosamente
el preciosísimo y santÚlimo tesoro de las co­
Bas que conocemos por habérnoslas revelado
el mismo Dios, Las principales se demues­
tr~n con muchos é.. ilustres argumentos de
que USllron con frecuencia los apologistas,
como son: el haber Dios revelado algunas
COBas; el haberse hecho carne el Unigénito
de Dios para dar testimonio de la verdad;
el haber fundado el mhmlO Unigénito una
sociedad perfecta, que es la Iglesia, de la
cual es cabeza m mislUo, y prometió estar
COIl ella hasta la consumacion de los siglos,
A- esta sociedad quiso que quedaran enco­
Illendadns cuaut!l3 yel'dades enseñó, con CQn­
dicion ..le quc las guardase, las defendiesc y
con llutol'idad legítima las euscilase; y tL la
YC:6 ordenó á todos los hombl'es que obede-'
ciaran á su Iglesia no méllos que ri. Él mis­
1110 1 telliendo segura los qne as( no lo hicie­
l'an su pCl'll.icion sempitel'lla, Consta, ])ues,
chu,tlmr.mte que el mejor y más segaro mae\,;­
~1'O lld hot1lbt'e es DiQs, fuente y vrineipi.o

de ~oda vcrdad, y tambien el Unigénito, quP.
e8t1t en el SOllO del Padre, )' ea ciunino1 vel'~

dad 1 vidlL, luz verdadera que ilumina á todo
hombre, y Ji cuya enseflanzn han de prestar·
se todos dócilmente: Et erullt O1nlles clocibi­
les Dei, Pero en punto de fe J de costumbres
hizo Dios (i. la Iglesia pal'tícjpe dclmagi8te­
l'jO divÜlo, y, con beneficio tambien divino,
libre de el'ror: por lo cual es la más alta y se­
gura maestl'a, de 105 mOl,tales 1 )' en ella I'esi­
de el dCI'Qcho indolable á la libertad de en­
senar, Y de hecho, sus:enbindose la Iglesia
con In doctrino I'ecibida del cielo, nada ha
antepuesto al cumplimiento exacto del en­
co..'gtl quc Dios le JIU confiado; J' más -fuerte
que l(\s dificultades que por todas partes la
rodeao, no ha aflojado un punto en defender
la libertad de su lUagisterio. Por este caDli~

no, de3tcrrada la supersticion miserable, so
renovó 61 orbe segun la cristiana sabidUl'ía,
Pero como la rnzon claramente enseña que
entre las vcrdades l'eYe.ladas)' las natura~

les no puede darse oposicion verdadera, de
modo qtle cuanto á aquéllas se oponga ha
do ser por fuerza fllIso, por lo mismo dista
tnnto el magisterio de la Iglesia de poner
obstáculos al deseo de saber )' adelanto en
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las ciencias, ó retlirdar de alguu modo el toma en el sentido de ser lícito á cada. uno,
progreso y cultura de las letras, que ántes· . segun le agrade, dar 6. DO dar culto á Dios,
las ofrece abundantes luces y segura tutela. queda suficientemente refutada COD lo ya di-
POI' la misma caUSR es de no escaso provo· cho. Pero puede tambien tomarse en el sen-
cho ti. In misma perfeccion de la libertad hu- tido de ser lícito al hombre, segun su con­
mana, puesto que es sentencia de J esucris- ciencia, seguir en la sociedad la voluntad de
to, Sal\"ndor nuestro, que el hombre se hace Dios y cumplir sus mandatos sin el menor
libre por la yerdad: Coglloscetis vl'ritatent et- impedimento. Esta libertad verdadera, dig­
veriras ljbeJ"abit1:os. Xo hay, pues, motivo na. de los hijos de Dios, y que ampa.ra con el
para que la libertad genuina ¡oe indigne y la mayor decoro lt~ dignidad de la persona hu­
verdadera ciencia Heye á mal las justas T mano, es superior á toda injnsticia y yiolen­
debida8 leyes con que la. Iglesia y la razon á cia , y fué desenda siempre)' singularmente
ulla exigen que se pongan límites á las en- amada de la Iglesia. Este género dc libertad
séilanzas de los hombres; ántes bien la Igle- rehiudicnron constantemente para sí los
sia, como ñ cada paso lo atestiguan los hc- apóstoles, ésta confirmaron con sus escritos
ellos, al h:1Oer esto primera y princi-palmen- los apologistas, ésta consagraron con su san­
te para pl'otegor la fe cl"i~tialla, procw'a tam- gre los tnlírtil'cs en mimero crecidísiruo. Y
bieu fomentar y a"delantal' todo género de con rOZOll, porque esta libertad cristiana
ciencias IUllua.nas. Bueno es, mirado en sí atestígua el supremo y justísimo señorío de
mismo, y laudable, y debe buscarse lo esco- Dios·en los 11ombl'es, y á In. vez la primera y
gido de la doctrinaj y toda condicion qne principal obligllcion del hombre para con
sea ol'iginadn de un I'ecto,juício·y esté con- Dios, Nada. tiene de comuf\ esta libertad
forme con h~ "erdad de las cosas sirve no con el ánimo sedicioso y desobediente, ni
poco pftra ilusnral1 las mismas cosas que lla de creerse en ninguna manera que pre­
Cl'ocmo!'l por l'evolncion divina, El hecho es tenda separarse del respecto debido tÍ la fiU-

que IÍ la Iglesia se deben estQs "erdadera- toridad pt¡blicaj porque en tanto asiste tÍ la
mente ~nsigl1es beneficios: el lu\..bel' conscl'- potestad humana o) dcrec)lO de mandar y
yndo gloriosfl,lllcnte los mOllumentos de la exigir obediencia en cuanto no disienta en
antígua sltbidul'[n; el haber auierto por tó- cosa. alguna de la potestad divina, conte-
das parteS! asilos á las cienciasj el haber ex- niéndose en 108 límites que ésta ha determi-
citado siempre la aeti"idad del ingenio, fo- nadoj pero cunlldo se manda algo que clal'a-'
lilentauclo COIl todo empeño las mismas artes mente discl'clm de la voluntad divina" se va
do que toma ese tinte de urbanidad nuestro léjos de los límites dichos y se choca junta­
siglo. Por tl!timo, no ha de callarse q1le hay mente con la divina Autoridadj por donde
un campo inmenso, patente á los hombres , cntónces el no obedecer es 10 justo.
en qua -poder extender su industria y ejel'- Al contrario, los fautores del Liberalismo,
citar libremente su ingenio, á sabar: todo que ha~en ni Estado amo y sin límites en el
aquello que 110 tiene relaeion necesaria con poder, y pregonan que hemos de vivir sin
la fe J costumbres cristianas, ó que lalgle- tener pal'll n,ada en cuenta áDios, no oono­
sia, sin hacer uso de su autoridad, dela ín- ecn esta libertad de que hablamos, tan urn­
tegl'o y libre al juicio de los doctos. De aquí da con la honcstidad y la rel.igion. Y si para
se enticnde qué género de libet:..tad quieren conservada se hace á"lgo, lo imputan á crí­
)' propalan con igual empeño los secuaces JIlCIl cometido contra la justicia J contra la
del Libel'((lismo: de una parte se conceden á. socicdad. Si hablasen oon verdad, no habria.
sí mismos J al Estado una licencia. tal que tiranía tan cruel á que no hubiese obliga-
no dudan en abrir paso franco á las opinio- cion de sujetarse y:mfrirla.
nes mús perversas; de otra ponen mil estor- Muchísimo deseal'ia la Iglcsia que en to-
bas á ia Iglesia, limitando su libertad á Jos dos los órdeues de la sociedad penetraran de
términos más estrechos que les es dado1 por hecho y se pusicl'llu en práctica estos docu.
mas que de la doctrina de la Iglesia 110 ha mentas cristianos, que hemos tocado suma­
de temerse inconveniente alguno, sinó e~pe- riamentej porque en ellos hay encerrada su­
rarse grandes provechos. lila eficacia para sanar los males actuales,

Tambien se pregona con grande ardor la no pocos Ci(H'tamonte ni leves, y nacidos en
que llaman libertad de concie/tcia, que, si se gran parte de esas mismas libertades prego-



ÍlG ili llbrero caMlIco.

nadas con tanto encomio, y en que parecian
contenerse la~ selJlillns del bienestar y de la
gloria.

Pero el ~:~ito burló la esperanza, yen yez
de frutos deliciosos y sanos, los hubo acer­
bos y corrompidos. Si se busca remedio,
búsquese en el restablecimiento de las sanas
doctrinas, de que sólo puede esperarse con­
fiadamente la consen'Rcion del órden,)' la
tutela, por tanto, de la verdadera libertad.
A pesar de todo, la Iglesia se hace cargo
maternalmente del grlwe peso de la humana.
flaqueza, y no ignora el curso de Jos ánimos
y de los sucesos, por donde va pasn.'ldo llues­
tl'O siglo. Por esta cansa, y sin cOllceder el
mcnor derecho sinó sólo á lo vel'dndcro y ho­
nesto, no rehuye que la autoridad pública
soporte algunas cosas njcnM do verdad y
justicia, con motivo de evital' un mal mayor
ó de adquirir Ó conserval mayor bien.

.aun el mismo prudentísimo Dios, con ser
de infinita bondad y todopoderoso, permite
que haya males on el mundo, parte paro.
que llO se impidan maJares bienes, parte
para que no se sigan mayores males. Justo
es imitar en el gobierno de 1& sociedad al
que gobiernllt el mundoj y aUlI pOI' ló mismo
que la autol'idad hu.nana no puede impedir
todos los males, debe conceder y dejar impu­
1teS muchas cosas quc lum de ser, sin embar­
go, castig{tdas 1)0/' la divillO- Providellcia y
c:oltjusticia (1). Pero en tales circunstan­
oias, sj por causo. del hien comno, y sólo por
ella, puede J' aun debe la le)' humana tole­
l'nr el mal, no puede, sin embargo, ni debe
aprobarlo ni quererlo en sí mismo; porque,
como el mal en si mismo es privacion de
bien, repugna al bien eomun, que debe
querer ellegjslador)' defendÓrlo cuanto me­

jor pueda.
(Concluirá.)

SEGGWN srARIA.

EL SANTO y EL NIÑO,

El santo obispo de Hipona,
De Ja Trinidad queriendo
Penetrar el soberano,­
IncomprensibJo misterio,

tI) S. Aug, De lib. aJ'b. 1. 1.0, c. 6, D. 4,

Húcia. la. ori11l\ del mar
Fu6se un dia. discurriendo,
Pensa.tivo cn sus estudios,
En su ¡noomprell1'1jon perplejo;
Cuando acertó ti ver un niilO
Quc, oon un VMO pequeilO,
Aguo. del mar iba echando,
Cada vez con más anhelo,
En un reducido ho)'o
Que abierto babia en el suelo.
-Dime, niilO, ¿qué pretendes
Hacer con tan vivo empeño,
A ,lo que yo juzgo, inútil?... ,
-N6 tal, ti fo, pues pretendo
]~l agun toda dol mOrr
Enconar en e8~,e hueco.
-Pero ¡estás 1000, muohaoho!
¡A.fan imposible, necio!
¡Meter al mar! ¡que locura!
¡En un hoyo tan pequeño!-
y el niTIO responde al santo:
-Cosa más lácil es esto
Que 10 que V6S indagando
Comprender tu agudo ingenio.­
Dijo y desapareció
El niño. Quedó suspenso
S.nn Agustin, y vio claro
Que el más claro entendimionto,
Si tí la fe no se sujeta,
Vaga en ignoto desierto,
Sin iman, norte, ni guia,
Luz, senda. ni derrotero.

i A.. cuántos el cnso éste
Podria servir de ejomplo;
A cuántos que por lW existe
'fraducen 01 110 comprendo!

Jaime Cardona..
28 de ngosto, 1888.

El martillo de San José,

-Claro está, señor Pamplinas: as­
pira á enriquecerse, á gozar, á to­
mar parte en ese banquete, mejor
dicho, en esa orgla en que ustedes,
105 hom bres del tmóajo sh¿ Dios,
han qUeJ'ido converti,' la vida hu­
mana, Han oido ustedes decir que
el tiempo es 01'0, que el trabajo es
oro, nunca que es virtud, y han di-

,
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cho: ,,¡Hola! .Con que no hay nada
de aquello que se decia ánte8? .Con
que el trabajo no es para servir á
Dios, sinó para gozar y hacerse ri­
co? .Cou que no es un medio de al­
canzar el cielo, sinó dé disfrutar en
la tierra? ¡A.h, torpes de nosotros
que, creyendo 10 contrario, dirigía­
mos la vista hácia arriba, eu vez de
dirig-irla hácia abajo! Basta, basta:
desde hoy trabajarémos, como vos­
otros, ¡para gozar: para enriqnecer­
nos!» Pero es el caso, que con vues­
tras matcmát'icas os habeis llevado
todo el oro, y con vuestra mccdnica
habeis monopolizado el trabajo. Eso
no es justo: puesto que uo hay cie­
lo, venga oro: el oro Ó1a muerte.

Cuando acabé de hahlar, miré á
don Eusebio, y vi que se rascaba la
calva.

-Si, seI1or-dijo nO.sabiendo por
dóude salir-no uiego qne hay mis­
terios....

-Nó, sei'ior Pamplinas; lo qne
hay no son misterio:::;, sinó menti­
ras. Las mentiras del liberalismo
anticristiano, el ue despues de tras­
formar todos los fundamantos de la
sociedad, ha trastornado tambien
los del trabajo.

Vea usted si no la historia.
Miéntras ricos y pobres se afana­

ron por servir á Dios, ni el rico tu­
vo codicia de acaparar, ni el pobre
pensó en tenerle envidia.

El Evangelio decia al primero:
«Eres el depositario de tu riqneza:
¡ay de ti si no la aplicas santamen­
te!» Y decia al segundo: «Eres el
administrador de tu inteligencia:
iay de ti si no la empleas como es
debido!»

y como uno y otro tenian fe, ante
la necesidad de cumplir la divina
ley, acallaban sus pasiones y se au­
xiliaban mutuamente, buscando en
el trabajo, nó la realizacion de sue­
I10s ambiciosos, sinó la satisfaccion

. de necesidades verdaderas.

Cierto que entónces uo e"istian
esas grandes industrias que hoy ad­
mira el mundo: pero tampoco e"is­
tian esos monopolios y esas centra­
lizaciones de trabajo que hoy le
comllromóten.

No habia tanta riqueza, pero an­
da!:>a mejor l'epartida; pues mien­
tras arriba abundaba la caridad,
contrape>o de la codicia, abajo
abunclaba la fe, aguijon de la labo­
riosidad.

¡A.rmonía feliz, que sólo pudieron
odiar los ambiciosos y los malva­
dos!

y la ofiaron.
«Hijos del pueblo - dijeron los

nuevos apóstoles, tomando el pom­
poso nom bre de tib"c-pcnsado,'cs;­
·1l0 es cierto que el hombre trabaje
para servir á Dios; eso es una anti­
gualla; el hombre debe trabajar pa­
l'a enriquecerse, para gozar y para
convertir este mundo, por medio de
la ciencia, en un verdadero paraíso.
Ayudadnos á la obra.»

y el pueblo creyó la patraI1a y
ayudó á construir el paraíso nuevo.

Mas ¡ay! que en ese paraís,o no de­
bia entrar él.

El áng-el (Le la codicia, colocado
en la puerta, le dijo: ,,¡atrás, pobre
Adán desnudo! aquí no entrau más
que los hijos de la fortuna.»

y el pueblo infeliz se quedó á la
puerta; y desde entónces empezó á
yer, cómo poco á poco, siguiendo la
ley de la a," bicion humana. el Oro
buscó al oro, como los rios ~l mar.

En vano clamó eutónces, al ver
arruinarse sus pequeñas industrias
absorbidas por las g-randes: en va­
no se declaró en huelga paca resis­
tir el descenso de los jornales, efecto
inmediato de la competencia; en va­
no pidió trabajo al ver comprometi­
do hasta su pan de cada dia; nadie
le oyó.

El ruído de la civilizacion sin



,

I

Refiere un periódico francés, que
no há mucho tiempo, en;I'ours, un
obrero del camino de hierro de Or­
leans se pl'esentó al Oirculo católi­
co, diciendo que barto de una vida
iufernn.l quel'ia ser en lo sucesivo
buen cristiano; y, en efecto, los do­
miog'os sig'l1ientes se notó su asi-s­
tenci .. puntual y su ferviente devo­
cion. Mas presto sus camaradas, que
supieron su cambio de Yicia, comen­
zaron á perseg"uirle con burlas, sar­
casmos é inj urias de todo género. A
todas ellas opuso nuestro obrero in­
vencible fortaleza. Al venir UlI día
á Tocoger su blusa en el lugar en
que de ordinario la dejaba, vió un
grande escapulario que, para bur­
lalose de él, sus compañeros habian
puesto entre dos velas e¡lcen(Udas.
Ocultos los obreros por allí cerca, le
recibieron con estrepitosas C<'lrcaja­
das. Entónces él. siu desconcertar­
se, tom6 el escapulario, le besó con
respeto y volviéndose á los burlones
les dijo: «Precisamente no tenia es­
capulario. Yo;¡- á hacerle bendecir)'

(Lectura l)Oplflar)

para VI VI r en paz es que haya más
cristianos en el mundo. Pero por mi
parte, le digo a usted qne no queda­
rá; pues, cumpliendo lo que he pro­
metido, desde hoy abro en mi cole­
gio de artesanos una cátedra de 1'6­

ligion y moral.
Efectivamente el señor Pamplinas

cumplió su palabra, y desde aquel
dia, al par de matemáticas, enselló
á sus discípulos el arte de servir á
Dios.

Por lo visto, miéntras estaba es­
condído, el maestro carpintero de
Nazar<:t le babia dado algun golpe.

A. C. y G.

IU Q¡brero cat¿llco.118

Dios no ha dejado nunca oir la voz
de los misembles.

Mas IIlJ aqltí que esos luisel'ables,
excitados por otros al,6stoles, se le­
yantan boy pidiendo veng-anza.
¿Oye uoted señor Pamplinas? ¿Oye
usted los g·ritos de laL ..

-«j Dinero! ¡dinero! i queremos
dinero! ¡V¡ya Luísa ! - gritaron en
aquel momento un millon de voces
espantosas invadiendo ele repente la
Jg·lesia por todas partes.»

-iLa revolucian! iLuisa Michel!
-exclam6 el seÜor Pamplinas, más
blauco que la cera.- iEstamos per-
didos! •

y no sabieudo el6ude esconderse,
corri6 como una rata á meterse bajo
del altar del santo, gritanelo:- ¡Ay
santo mio, sálvalue de ésta, y te
ol'·ezco abl·ir liua cáteeli'a de doctri­
na. cristiana!

Yo vold la cabeza, y CÓTrí apresu­
radamente hácia la pnerta. para en­
tel·arme de lo qne era aq uéllo. Mas
lié aquí que, en aquel momento,
lile veo venir al sacristan de la p,u­
l'oq 11,ia con una caña en la mano y
hecho un energÚmeno, corriendo
tras un centenal' de muchachos.

-¡Picaros! ¡Habráse visto tunan­
tería! ¿Pues 110 se han empei1ado
esos g·alopines en que la seiílÍ Luisa,
la estaUl)uera, les dé hasta los cuar­
tos de la saca, porque ha venido a
bautizar á su sobrino·? ¡Señor! ¡Se­
llar! iY cómo se pone el mundo!

-¡Toma t toma. 1 COll que es un
bautizo!-dije yo echándome areir.
-Selior Pampliuas - exch'mé COr­
riendo hácia. el altar;- salga usted.
hombre. salga usted. Si no es Luisa
)1ichel: si es la estanquera de la es­
quilla, que ,"iene á hacer un cristia­
uo.

-¡Ay Dios mio, gracias!- excla­
m6 el seflor Pamplinas saliendo del
escondite lleno de telarallas.- Yer­
daderameu te que lo que hace fal ta

,.
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C1WSOS que pror.nllcinron aqllellos
Q1'adores, Cno d(' é~tm:: ~ostU\·O la
necesidad de UD:! ngTlIpndon gene­
ral en EspaÜa de ]:1 jOl'llnlla legal
de ocho horaR, la unidad fija en los
salarios: y el apoyo ,y tlll:dlio Il1Útuo
en caso de huelg'a, bajo los plIntos
de vista económico:- politeo: otro
indicó que 1;.1. org-aniz¡1C"ion {~el par­
tido sociaEsta ,'espondi,' :\ la necesi­
dad de plan tear l'efol'm(ls radicales
y necesarias al obrero y qlle su pro­
pósito era sustituir el poder burgués
por el poder obre,'o, y repartir so­
cialmente el luc"o del trabajo, que
ya en la actualidad se yerifica so­
cialmente, Afirmó otro compañero
que no existia. ninguna ley que de­
clarase constituciones inviolables á
los prohom bl'es de sus pal'tidos, opi­
nó incurable la orísis económica so­
cial fuera del socialismo, y sostuvo
que el oorero 11e,'ado á la miseria,
entre morir de hambre ó n1ül'ír en
defensa de sus intereses y necesida­
des, optará siempre por lo Último;
que la lJLll'g'usía entreg'a cada dia
Dllevos elemen tos, qne expele ¡le si
al partido socialista,:¡ que la justi­
cia, el ejército y el clero son ele­
mentos improductivos, I'rocl¡)¡nÓ la
necesidad, para el socialismo, de
apoderarse del poder politico para
imperar: poder político que no se
conquista en los comicio~. sinó des­
pojando al g'obiel'no de 1:1. burgue­
sia y sustituyéndole, Calificó ;. los
gobiernos de perros de ¡JI'esa de la
burguesia. y no soltó más b:nbari­
dades, por haber suspedido el acto
el representante de la autoridad,»

'W

De uuestro querido hcrm:wo el
Obtero de lYazm'et es lo que sigue:

«Como hemos recomellllaclo mu­
chas Yeces, los Circulos de',en ocu­
parse.en trabajos de agremiacion y
corporacion católicas, Francia no

tendré muehó gU¡;to en llevarle con­
mig-o, Gracias, amigos mios.» Con­
moyidos ante perseyel'ancia tan he­
róica, (lesde aquel momento cesa­
ron las burlas, y mo,idos por su
buen ejemplo, han ingresado cin­
cuenta obreros en el Círculo, al que
concut'l'en asiduamellte.

¡Quiera Dios que en los Círculos
católicos de obreros espaiioles se co­
nozca este hecho, y que este valien­
te obrero teng'a en casos análog-os
dignos imitadores!

? ~

En algunos pueblos de los Islas
Baleares, cuando un labrador pobre
ha caído enfermo, y están sus cam­
pos sin cultivar, y corre xiesgo de
que con la tarda.nza. se le malogre al
infeliz la anhelada cosecha, toma la
voz por él el párroco en la misa ma­
yor, y ruega á los demás labradOl'es
qne al salir de ella vayan todos al
campo del compmlero y se lo labl'eu
en'dia festivo, dispensando así, co­
mo puede hacerlo, del ¡,recepto ecle­
siástico de no trabajar aquel di a, en
gTacia de ocuparlo en obra talllneri·
toda. Y, en efecto, al salir de misa
mayal' yau los vecinos y quitanse el
traje de fi~sta, toman sus aperos, y,
al son del tam boril muchas veces,
se empleau juntos en aquella obra
de caridad,

Esta asociacion de socorros mú­
tÚos, establecida por el cura de la
parroquia, recuerda la influencia
que ha. ejercido eiempre la. Iglesia
en fa,or del menesteroso,

~

Del C01'j'CO catalan, del 1Únes:
«Segun estK'lba anunciado, perpe­

tróse ayer maiiana eu el Circo Ecues­
tl'e el meeting socialista, en el que
,aFias «compañeros» disparataron
de tal suerte, que el delegado de la
autoridad ci,il tn,o que suspender
el acto, Hé aqui extractados losais-
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descuida esta importante materia,
y cada dia "an aumentando las cor­
poraciones de obreros y patronos.
En Castelsarl'usin, el sindicato ha
publicado sus estatutos y se ocupa
sin descanso en formar una socie­
dad de socorros mútuos.

»En Ren nes va progresando el
alistamieuto de lbs sindicatos; cada
semana se cuentan in~cl'ipciones

nuevas de pag-onos y obreros.
»El comité de honor de las asocia­

ciones deCarcassonue ha nombrado
un jefe de seccion para ocuparse del
siudicato de edificaciones, y otro se
ocupa en proporcionar vestido á los
hom bres.

»El comité de honor para mnjeres­
está viendo que los resultados supe­
l'an á las esperanzas; la última ren­
nion, á la que asistieron 120 obre­
ras y 40 señoras, le ha dado tal im­
portancia, que dos meses tlespues ha
hecho negocios por 30000 francos.

»Ell JY1allemorí se ha fundado el
primer sindicato ag:ricola.

»En Reims, ante un auditorio de
más de 300 personas, ha inaugura­
do Lean Harmellas reuniones obre­
ras, en las que ha expuesto los me­
dios ¡Jor los cuales la obl'll de los
Círculos católicos se esfuerza en
aplicar al mundo del trabajo las en­
señanzas de la Iglesia. Esta sesían
era el prel udio de las reuniones si­
guientes, en las que se han estudia­
do ya estas dos cuestiones:

»1.' "El iudividualismo que ca­
racteriza actualmente al mundo del
trabajo, es decir, 11' especie de sepa­
raciOll que existe entre patronos y

·obreros y entre los mismas obreros,
es favorable á la prosperidad de la
profesion y de la industria~

»2.8 i,La niñez es respetada en su
cuerpo y en su alma~ ¿Que medios
favorables deberian adoptarse en los
talleres~»

A uno de los siete sauios de Grecia
le hicieron las siguientes preguntas:

l.' tQué cosa es la más antígua~

2.' ¿Qué cosa es la más bella~

3.' tQné cosa es la mas grande~

4.' tQué cosa es la más c6moda~

5.' ¿Qué cosa es la mejor~

6.' tQué cosa es la más, eloz'?
7.' ¿Qué cosa es la más sábia~

8.' tQue cosa es la más poderosa~

9.' ¿Qué cosa es la más fácil~

la.' ¿Qué cosa es la más djfícil~

A las cuales respondió:
l.a IJios es lo más antíguo, por­

que siempre ha sido.
2.' El 'llVI,ndo es la cosa más be­

lla, porqne es obra de Dios.
3." El espacio la cosa más gran­

de, porque las comprende todas.
4.' La espemnza es lo más cómo­

do, poro.ne perdidos todos los bie­
nes, queda ella sola.

5.' Nada hay mejor qne la v'i?'­
tud, porqne sin ella uo hay cosa
bnena.

6." Nada más veloz que la ?nente
del hombre, porque en nn inst,mte
recorre el universo.

7." Lo más sabio es el tiempo,
porqne todo lo euseña.

8.' La necesidad es lo más pode­
roso, porque todo lo vence.

9.' Nada más fácil que d{//r con·­
sejos.
la.' Kada más difícil que conocer­

se á si 1nís?no.

Leo en un periódico que·al tenor
Gayarre le han ofrecido cuatro mil
duros por cada 110che que cante en
el teatro de no sé dónde. ¡Y aun ha­
brá quien se queje porque hay cura
que cobra cuatro reales por cantar
en un entierro!

«Bueno es el mundo, bueno, bue­
no, bueno.»

Lérida.-Imprenta Cat6lica.=lssa.
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